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    A los que han muerto por coronavirus y a sus familiares.


    A todos los profesionales que han entregado su vida en la lucha


    contra esta terrible epidemia.


  




  

    PRÓLOGO




    «(…) Nuestras vidas son los ríos


    que van a dar en la mar,


    que es el morir:


    allí van los señoríos,


    derechos a se acabar


    y consumir;


    allí los ríos caudales,


    allí los otros medianos


    y más chicos;


    y llegados, son iguales


    los que viven por sus manos


    y los ricos. (…)»


    Jorge Manrique (Coplas por la muerte de su padre. III Copla.)




    Me parece oportuno comenzar con estos versos de la extraordinaria copla de Jorge Manrique que han quedado cincelada en nuestra cultura. Es la descripción de un acontecimiento personal que nos ha de suceder, más temprano o más tarde, a todos, «(…) que es el morir: (…)». En esta realidad no hay excepciones. En ella no hay clases ni distinciones. Nos toca a todos. Y la perplejidad que suscita el hecho es también universal.




    Con toda razón Gaudium et Spes nos ofrece dos párrafos extraordinarios. El número 18 de aquella Constitución Conciliar es un retrato de la realidad: «El máximo enigma de la vida humana es la muerte. El hombre sufre con el dolor y con la disolución progresiva del cuerpo. Pero su máximo tormento es el temor por la desaparición perpetua. Juzga con instinto certero cuando se resiste a aceptar la perspectiva de la ruina total y del adiós definitivo. La semilla de eternidad que en sí lleva, por ser irreducible a la sola materia, se levanta contra la muerte. Todos los esfuerzos de la técnica moderna, por muy útiles que sean, no pueden calmar esta ansiedad del hombre: la prórroga de la longevidad que hoy proporciona la biología no puede satisfacer ese deseo del más allá que surge ineluctablemente del corazón humano.» Es un fracaso la búsqueda de evitar lo inevitable; es la experiencia más universal de la humanidad.




    Pero así no acaba la cita. El Concilio va más allá. Y ya que empezamos copiándola, terminamos la tarea: «Mientras toda imaginación fracasa ante la muerte, la Iglesia, aleccionada por la Revelación divina, afirma que el hombre ha sido creado por Dios para un destino feliz situado más allá de las fronteras de la miseria terrestre. La fe cristiana enseña que la muerte corporal, que entró en la historia a consecuencia del pecado, será vencida cuando el omnipotente y misericordioso Salvador restituya al hombre en la salvación perdida por el pecado. Dios ha llamado y llama al hombre a adherirse a Él con la total plenitud de su ser en la perpetua comunión de la incorruptible vida divina. Ha sido Cristo resucitado el que ha ganado esta victoria para el hombre, liberándolo de la muerte con su propia muerte. Para todo hombre que reflexione, la fe, apoyada en sólidos argumentos, responde satisfactoriamente al interrogante angustioso sobre el destino futuro del hombre y, al mismo tiempo, ofrece la posibilidad de una comunión con nuestros mismos queridos hermanos arrebatados por la muerte, dándonos la esperanza de que poseen ya en Dios la vida verdadera.»




    A este empeño por reflexionar desde la fe, apoyándose en reflexiones sólidas, pretende responder y aportar esta publicación que tienes entre las manos, con la esperanza que nos ofrece la revelación cristiana.




    Es un grito de esperanza del autor, empapado por la labor pastoral de acompañar a otros en el trance de la muerte y del morir. Por eso quiero agradecerle este fuelle de esperanza que sopla sobre un mar de incertidumbres. El susurro esperanzado que atraviesa todas las páginas de este libro. Además de agradecerle que me haya pedido que le prologue.




    Pues ya ves lo que tenemos por delante: cincuenta trozos de una luz que se refleja en el poliédrico espejo de la vida. No parece lo más cómodo hablar de la muerte. Pensar y escribir sobre la muerte le podría parecer a algunos un acto de mal gusto. Es como lo que ocurre en nuestras reuniones superficiales: si queremos que no haya disgusto alguno, lo mejor es no hablar ni de religión ni de política. Estas exclusiones temáticas alcanzan también este tema que, como la misma muerte, está desaparecido del horizonte de nuestras relaciones.




    Al menos nosotros tuvimos ocasión de ver duelos en las casas familiares del difunto. Solía ser en la sala del comedor, vaciada de muebles y rodeada de sillas que los vecinos prestaban para la circunstancia. Luego llegaron las criptas, la mayoría parroquiales, a las que le fue ganando terreno las municipales. Ahora la muerte ha desaparecido de nuestros barrios escondiéndose en los grandes tanatorios que prestan el servicio elegantemente.




    Pero en cualquier lugar que ocurra y se espere así las 24 horas preceptivas antes del entierro del difunto, la muerte no ha desaparecido de nuestra vida. Ella está siempre ahí con su inevitable presencia. Ya quisiéramos nosotros poder huir de ella, esfuerzo del todo infructuoso a no ser en el cine de ciencia ficción en el que, de vez en cuando, nos visita el héroe inmortal. Sin embargo, con los créditos finales de la película, se despierta la certeza de que nosotros no somos inmortales.




    Evolucionamos en este hecho de tomar conciencia de la muerte. Nuestra adolescencia y juventud se caracteriza por el “él” del protagonismo de la muerte. Se mueren ellos, aquellos, él o ella. Pero en dejando la juventud, como dirían los clásicos, el “él” se convierte en “tú”. Te mueres tú, mamá, papá, Yeya o Yeyo… Y se acerca un poco la misma hasta la intimidad de nuestras relaciones. Cuando aparece en el horizonte el “tú”, aunque ya lo hubiéramos pensado, la teoría se convierte en realidad concreta haciendo presente la posibilidad del “yo”. Yo también voy a morir. Y de hecho así será.




    La experiencia del duelo es saludable para que esta toma de conciencia se produzca. Procesos normales de asunción de pérdidas personales que nos sitúan correctamente en la existencia. Un dolor saludable que nos hace experimentar el sinsentido de ser conscientes de un final teniendo anhelos de eternidad tatuados en el alma. No quiero reducir ni homologar las experiencias de todos en una única forma de duelo ni en una sola manera de afrontar la muerte y el hecho personal de morir. Es variado.




    Aún recuerdo al viejo profesor de ontología haciendo el esfuerzo por hacernos comprender que no hay necesidad que no tenga su modo de satisfacción. ¿Tienes sed? Pues existe el agua. ¿Tienes hambre? Pues existe el alimento. ¿Tienes deseo de eternidad? Pues debe existir la vida eterna… Si, claro; ¿y si no?




    Y escuchamos la escéptica expresión que apela a la resignación que dice que de allá no ha venido nadie a decirnos nada. O en su formato folklórico, “el muerto al hoyo y el vivo al bollo”. El mismo Papa Ratzinger, en su obra de juventud Introducción al Cristianismo, nos ofrece la sutilísima frontera que existe entre el creyente y el increyente al respecto de Dios y la vida después de esta vida. Esa frontera es tan tenue y delicada que, en alguna ocasión, el no creyente siente la tentación de decir “¿Y si es verdad…?”, como desde la orilla del creyente la tentación se formula con un “¿Y si nada es verdad?”. Y ahí, en esa frontera cercana, todos nos damos las manos. La frontera del morir despierta la zozobra y las dudas.




    Pero resulta que de allá sí ha venido alguien a decirnos todo. Esa es la certeza desde la que se han escrito estas páginas y estos temas. Jesús, el Señor, plenitud de la revelación divina, con sus palabras y con su propia vida, nos ha mostrado la realidad de la vida, de la muerte y del vivir. Hay esperanza no solo porque lo anhele mi corazón humano; sino porque hemos sido sorprendidos por la evidencia del Resucitado. Y aquellos que metieron el dedo en su costado glorificado, nos lo han transmitido. Esa cadena de eslabones testimoniales alcanza el núcleo de nuestras dudas llenando nuestro corazón de paz.




    Conozco al autor desde mi época de estudiante. Él nos ayudaba a distinguir con rigor el bien del mal; que así se define la ética. Un sacerdote de la isla de La Palma que ha dedicado su vida a ejercer el ministerio sacerdotal, no sin dificultades, en varias parroquias de la diócesis de Tenerife. Durante muchos años ejerció como capellán del Hospital Universitario. Por eso no nos habla de la muerte desde la teoría, sino desde su propia experiencia pastoral. Aunque ya ser sacerdote, en cualquier forma que se ejerza, da ocasión en numerosos modos de acompañar a personas que pasan por el duelo de la pérdida, así como por la tribulación de la duda ante el propio morir.




    Estos cincuenta actos en los que ha dividido la serie de reflexiones sobre el sentido de la vida y el manejo creyente del hecho de la muerte, recorren la inmensa mayoría de sus aspectos. Es un catecismo escatológico dialogado con el lector. Un racimo de esperanza de la que, grano a grano, nos ofrece las mil caras de su sentido. Nadie puede vivir la muerte de otro, pero la experiencia nos ofrece la oportunidad de acompañar muertes y tener esa extraordinaria lección que toda muerte nos ofrece para la vida.




    Dios no es dios de muertos, sino de vivos. Cristo ha venido para que tengamos vida. La fidelidad hasta el final incluye este definitivo instante con sus mil posibilidades. Compartir la esperanza, alimentar la esperanza, ofrecer esperanza…, y muchas otras acciones vinculadas a la virtud teologal cenicienta que tanto necesita ser despertada en el corazón de los cristianos. Porque lo mejor está por llegar; viene de camino; nos espera.




    Se trata de un libro, al fin, que es útil para todos y para siempre. No necesariamente es preciso tener que hacer la homilía de unas exequias para que tenga interés; basta estar vivo y desear entender el grisáceo tono que el final tiene al ser pensado mientras vamos de camino. La muerte de un hijo, de un padre, de un amigo, es siempre una experiencia dura. Si tenemos fe, este libro puede ser un adecuado medio de entender lo que asusta tu corazón y entristece tu alma. Por eso no es un libro para leerlo de corrido, sino desgranando poco a poco su riqueza.




    Me falta decir solo una cosa: cuando me pidió su autor el prólogo de esta edición, le pregunté el motivo por el que me lo pedía. Me espetó, entre pecho y espalda, el motivo así de firme: “Porque eres el delegado de Cáritas diocesana”. Y ya. Y pensé: ¿qué tiene que ver la acción social de la Iglesia con las personas más pobres y no atendidas con el tema de este libro? No me costó mucho reconocer su vínculo. Porque la muerte se ceba en la pobreza de una manera especial: personas sin hogar, adicciones de toda índole, soledad, falta de vivienda digna y alimentación incompleta. Pero aún hay un motivo mayor al que nos vincula la exhortación apostólica del Papa Francisco Evangelii Gaudium cuando afirma que la mayor pobreza es el desconocimiento de Cristo. O sea, que sin Cristo la muerte no tiene sentido. Y ofrecer a Cristo y el sentido de la vida y de la muerte, es una forma de luchar contra la más cruel de las pobrezas y marginaciones, lo que también llama el Papa periferias existenciales.




    Pero ya está bien de mis palabras. Has abierto el libro y lo menos importante es lo que yo digo; porque quiero ir antes de su palabra -pro-logo-. Y sus palabras comienzan ahora…




    Gracias Juan Manuel.




    Juan Pedro Rivero González


    Delegado de Cáritas Diocesana de Tenerife.


  




  

    1.- UNA FE QUE BUSCA CRECER




    Siempre nos preocupamos por el nivel de fe de nuestra gente. Muchas veces nos sentimos un tanto desanimados al considerar que la fe de muchos sectores de nuestro pueblo va descendiendo y, a veces, mucho. Incluso recordamos las palabras del Señor: “¿Cuándo venga el Hijo del Hombre, encontrará esta fe en la tierra?” (Lc 18, 8).




    Pero hay algunas ocasiones en que la providencia de Dios parece que nos contradice: entre ellas, los entierros, las misas de difuntos, los bautismos de los niños y, en general, la piedad popular.




    Muchas veces en un entierro o en una misa de difuntos se nos llena por completo el templo parroquial y, un poco desconcertados, comenzamos la homilía diciendo: “Vuestra presencia en la iglesia hoy es ya, por sí misma, una expresión de fe en que la vida no termina con la muerte, y en la importancia y la necesidad de la santa misa, el misterio central de nuestra fe, que Jesucristo, antes de padecer, nos dejó como banquete pascual en cual Él mismo “es nuestra comida, se celebra el memorial de su pasión, el alma se llena de gracia y se nos da la prenda de la gloria futura”.




    Nos olvidamos, por un momento, de los niveles de esa fe, nos olvidamos de las repercusiones prácticas que puedan tener en el conjunto de los fieles en aquel momento; y, aunque tengamos conciencia de que hay asistentes que no tienen una fe viva y práctica, y que algunos pueden estar por condicionamientos o compromisos sociales, que también son legítimos, dejamos que se abra nuestro corazón a tantas realidades ocultas y a la esperanza.




    Se nos dice, incluso, que en algún país cercano, muchos no creyentes descubren a Jesucristo precisamente en las celebraciones exequiales, y terminan integrándose en un catecumenado de adultos para recibir, a su edad, el bautismo y los demás sacramentos de iniciación cristiana.




    Y en realidad, ¡qué distinto es afrontar las circunstancias difíciles, incluso dramáticas, de la enfermedad grave y de la muerte con fe que sin fe!




    Sería muy interesante pararnos y dedicarnos a pensarlo y a discutirlo en grupo, a tomar notas, etc.




    Ciertamente, la enfermedad y la muerte nos perturban, nos agobian, nos hacen sufrir, a veces, terriblemente a los que tenemos fe y también a los que no la tienen, pero la diferencia es muy grande.




    Es verdad que los que tenemos fe podemos experimentar muchas dificultades, incertidumbres y dudas; y podemos soportar el sinsentido de muchas preguntas sin respuesta para nosotros en esos momentos. Podemos caer, incluso, en “la noche del dolor y de la fe”, como lo que comentaremos en otro lugar, acerca de los discípulos de Emaús, cuando van “de vuelta de todo”, llenos de desilusión y de amargura.




    Pero en unas celebraciones bien preparadas y bien realizadas, con la presencia y cercanía de nuestros pastores y en la compañía de familiares y amigos creyentes, podemos encontrar mucha ayuda e, incluso, podemos repensar nuestras desilusiones y nuestras crisis momentáneas.




    Pero para el que no tiene fe la enfermedad grave y la misma muerte queda envuelta por una noche trágica y desesperante, es “una noche terriblemente oscura”, donde no se encuentra ni un pequeño rayo de luz; y se puede llegar a la desesperación, al nihilismo –nada tiene sentido- incluso, a un cierto conformismo con la rigidez misma de la naturaleza, que puede parecernos absurda, y, en ocasiones extremas, incluso, al suicidio, antes de que llegue la muerte, o ante el dolor por la muerte de un ser querido que, a primera vista, nos puede resultar insuperable.




    Pero aún, en estos casos, siempre estamos todos llamados, de algún modo, a no cesar en una actitud de búsqueda, y a abrirnos a un planteamiento más profundo de nuestra vida, incluso, a volver a los recuerdos de otros momentos de nuestra existencia; o al diálogo con personas creyentes o expertas en el tema, como puede ser un sacerdote amigo o un sacerdote que nos sirva de amigo, e, incluso, se puede llegar a la participación en una celebración exequial extraordinaria, que, tal vez, podamos contemplar con otros ojos, con unos ojos nuevos.




    Una vez me encontré con un libro que se titulaba: Bienaventurados los que tienen fe.




    ¡La enfermedad y la muerte constituyen unos de esos momentos en los que podemos experimentar, incluso, en medio de todo tipo de sufrimientos, la dicha de creer o, quizás, una llamada a la fe.




    ¡Cuantos santos han surgido de una experiencia muy dura de enfermedad! Pensemos, por ejemplo, en Ignacio de Loyola y tantos otros. ¡Y cuántos buenos cristianos, muy comprometidos en la vida de la Iglesia y de la sociedad, se encontraron, en su día, con Jesucristo, detrás de la puerta oscura de una enfermedad grave o de la muerte de un ser querido!




    ¡Y es que la fe que hemos recibido en el bautismo, como un don gratuito y libre, es algo muy grande! Nos ofrece una visión, una comprensión nueva y característica de Dios, del universo, del hombre, de cada uno de nosotros, del tiempo y de la eternidad.




    ¡Para muchos cristianos la fe es el tesoro más grande y valioso que tenemos! ¡Y cuántos han sido capaces de perder la vida antes que renunciar a ese tesoro! ¡Son los mártires, tantos millones de hombres, mujeres e, incluso, niños, que han dejado las huellas de su sangre en el camino de la fe!




    Al constatar en esos momentos la dicha de creer, debemos pedirle al Señor la gracia de valorar más y más nuestra fe, de considerarla lo más importante de nuestra vida, de modo que luchemos y nos esforcemos por conservarla, en medio de tantas dificultades como encontramos en nuestro camino.




    Pero la fe no puede conservarse de un modo estático o teórico, sino que es como una realidad viva, que está llamada a crecer y a desarrollarse.




    Cuántos medios se nos ofrecen hoy y siempre para acrecentar nuestra fe, para formarnos en la doctrina y en la vivencia cristianas. Es necesario que hagamos todos los esfuerzos para aprovechar algunos de esos medios, que se nos ofrecen continuamente, porque todos necesitamos, yo el primero, fortalecer y avivar nuestra fe y nuestra esperanza.




    De este modo, estaremos capacitados para dar razón de nuestra esperanza a todo el que nos la pidiere (1 Pe, 3, 15), como cuando nos preguntan con acento dramático: “¿Es verdad lo que ustedes dicen de que con la muerte no se acaba todo?”




    Pero en nuestra reflexión sobre estas cosas también debemos sentir la necesidad y la urgencia de compartir nuestra fe y nuestra esperanza, pensando, especialmente, en los que no conocen estas realidades maravillosas que estamos reflexionando o no las conocen bien, y lloran ante la muerte como hombres sin esperanza (1Tes 4, 13).




    Esto es lo que me ha movido a escribir este libro, a pesar de saber que a muchos no les iba a gustar, en todo o en parte, y también que muchos lo podrían haber hecho mejor.




    No podemos olvidar que el favor más grande que podemos prestar a un ser humano es darle a conocer a Jesucristo, ayudarle a descubrirlo, ayudarle a crecer en la fe, porque ya dice el Señor: “Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo lo demás se os dará por añadidura” (Mt 6, 33).




    No en vano el Papa San Juan Pablo II, en una carta a los jóvenes les decía que “descubrir a Cristo nuevamente y cada vez mejor, es la aventura más maravillosa de nuestra vida”.


  




  

    2.- INTERROGANTES QUE SUSCITA LA MUERTE




    Una de las realidades que despierta interrogantes más profundos es la muerte; porque con la muerte aparentemente se termina todo, se rompe nuestra condición personal, nuestro organismo se para definitivamente, y nuestro cuerpo se deshace en el cementerio o se incinera y se queda convertido en un frasco de ceniza. Y, con todo esto, nos podemos sentir cerca de la nada.




    Por eso, en la muerte de un ser querido hay quien se pregunta, a veces muy desconcertado, con acento dramático y desde lo más profundo de sí mismo: “¿aquí termina todo? ¿Y ya no queda nada más? ¿Y tanta lucha, tanto esfuerzo, tanto trabajo y tanto sufrimiento, se queda todo aquí sin más?”.




    ¡Para mucha gente, incluso, para muchos que se dicen cristianos es así!




    ¡Y nos hacemos muchos interrogantes más, porque, instintivamente, nos resistimos a que todo termine de ese modo tan absurdo. Y hay quien se continúa preguntando otras cosas como estas: “¿Y eso que dicen de que existe el más allá no será verdad? ¿Y lo que hablan de la existencia del cielo y del infierno tendrá algún fundamento?”.




    ¡Preguntas y más preguntas…!




    Y es la fe la única realidad que nos ofrece una respuesta adecuada a esos interrogantes tan profundos y desconcertantes. Y la fe no se basa en los descubrimientos de los científicos por importantes que sean, ni en lo que vemos en la TV, ni en noticias del otro mundo, ni en las averiguaciones de personajes singulares, ni en unas revelaciones personales que Dios nos haya hecho, sino que se basa en lo que Jesucristo, el Señor, nos enseñó a todos. San Juan dice: “A Dios nadie lo ha visto jamás. Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer”(Jn 1, 18).




    Jesucristo, el que lo ha creado todo, el que lo ha visto y lo ve todo, es el único “interlocutor competente”, como decía San Juan Pablo II. En efecto, en una Jornada Mundial de la Juventud afirmaba el Papa: “En algunas cuestiones, Jesucristo es el único interlocutor competente”.




    Y en realidad, en unos temas como éstos ¿con quién o quiénes vamos a hablar o a discutir? ¿A quién, sino sólo a Jesucristo, le podemos preguntar? ¿Quién podrá darnos una respuesta satisfactoria sino el Señor?




    Este libro trata de responder a esos interrogantes fundamentales que nos presenta la muerte. Página a página los iremos desvelando o, mejor, recordando.




    Para comenzar hagamos una especie de síntesis de todo:




    Desde los tiempos antiguos, en el mundo griego e incluso romano, se afirmaba la inmortalidad del alma, firmemente afianzados en los principios de la filosofía: “Non omnis moriar” (“No todo morirá”) se afirmaba ya en la Roma pagana.




    Por eso, los no creyentes están llamados también a una afirmación de la vida después de la muerte: el hombre, por si mismo, no puede morir del todo. No es sólo materia, tiene también alma, y el espíritu no tiene principio ni capacidad de corrupción, como el cuerpo, como la materia.




    Y no olvidemos tampoco los avances de los científicos modernos en estos campos de la mente, en los estudios sobre el cerebro y las demás realidades humanas, etc.




    En el evangelio Jesús nos habla con toda claridad y nos dice: “no se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mi. En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho; porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros” (Jn 14, 1-4).




    ¡Jesús nos habla de su casa del cielo! Y retengamos esta idea: ¡si no tuviera muchas moradas, nos lo habría dicho!




    Nuestra fe, pues, se basa en la autoridad de Dios “que no puede engañarse ni engañarnos”.




    San Pablo escribe a los corintios: “Porque sabemos que si se destruye esta nuestra morada terrena, tenemos un sólido edificio que viene de Dios, una morada que no ha sido construida por manos humanas, es eterna y está en los cielos” (2 Cor 5, 1).




    Y más adelante, dice también “que, mientras habitamos en el cuerpo, estamos desterrados lejos del Señor, caminamos en fe y no en visión. Pero estamos de buen ánimo y preferimos desterrarnos del cuerpo y vivir junto al Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en agradarle”. (2 Cor 5, 1-11).




    Retengamos esta “definición de la muerte”: “desterrarnos del cuerpo y vivir junto al Señor”.




    ¡Qué hermoso! ¡Qué impresionante resulta todo!




    Y digámoslo ya de una vez: me parece que el capítulo 15 de la primera carta a los corintios se podría llamar la “carta magna” del apóstol sobre el tema de la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.




    Y cuando Dios se manifiesta leemos en el Vaticano II, el hombre tiene que prestarle “la obediencia de la fe” (D. V. 5).




    ¡Cuántas gracias hemos de dar al Señor por el don de la fe que poseemos! ¡Cómo debemos esforzarnos para conservarla, acrecentarla y transmitirla sin cesar.


  




  

    3.- NECESIDAD DE UNA PALABRA SUPERIOR




    Hay ocasiones en las que constatamos de una manera más clara la insuficiencia de las palabras humanas, para expresar nuestros pensamientos y sentimientos. Es lo que sucede con la muerte de un ser querido o de un amigo.




    Por eso los cristianos, en circunstancias como estas, sentimos la necesidad de una palabra superior, para llevar a las personas que sufren una expresión de pesar, consuelo y esperanza firme. Y también necesitamos esa palabra, como estamos constatando, para conocer algo del más allá de la muerte.




    Los cristianos tenemos la dicha de disponer de esa “palabra superior”. Es la Palabra de Dios, la Sagrada Escritura.




    No hemos hecho sino comenzar estos temas y ya hemos tenido que acudir a ella en varias ocasiones, señalando algunos textos de la Sagrada Escritura. Sin ella no sabemos nada, no entendemos nada de estas cosas, como decíamos antes.




    Ella nos enseña, en primer lugar, que la muerte no viene de Dios, como veremos enseguida.




    El cristiano, además, sabe que la muerte consiste en “despojarnos del cuerpo para vivir junto al Señor” como nos acaba de decir San Pablo (2 Cor 5, 8) Y vivir junto al Señor es la dicha suprema, la meta grandiosa, a la que aspiramos, aunque tantas veces suframos y lloremos ante la muerte.




    Como dice la carta a los Hebreos: “No tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la futura” (Hb 13, 14). Y nos dice también San Pablo: “somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador, el Señor Jesucristo. Él transformará nuestra condición humilde, según el modelo de su condición gloriosa, con esa energía que posee para sometérselo todo.” (Fil 3, 20-21).




    Constatamos además aquí que también nuestro cuerpo está llamado a participar en la gloria de los hijos de Dios.




    En nuestras celebraciones solemos cantar o recitar una antífona del salmo 129, que expresa muy bien lo que queremos proclamar desde el fondo del corazón: “Espero en el Señor, espero en su palabra”.




    Ante el sentido cristiano de la muerte, el apóstol nos exhorta a no llorar “como los que no tienen esperanza,” (1Tes 4, 12ss.) sino a aceptar la invitación del Señor: “venid a mí los que estáis cansados y agobiados que yo os aliviaré” (Mt 11, 28).




    En definitiva, ¡el corazón humano es siempre un misterio, y Dios es rico en misericordia!




    Que aprovechemos, en las circunstancias difíciles de nuestra vida, esa “palabra superior”, que llena siempre de luz, de fortaleza, de consuelo y de ardiente esperanza nuestra existencia.




    Y esto es lo que vamos a hacer a lo largo de estas páginas, en este recorrido un poco largo e intenso por las circunstancias más difíciles de nuestra vida: la enfermedad y la muerte, que, más pronto o más tarde, llegarán para cada uno de nosotros.


  




  

    4.- ¿POR QUÉ LA MUERTE?




    “¿Por qué?”, “¿Por qué?”




    Puede ser un grito, un gemido angustioso, incluso, una súplica que salga de lo más profundo de un ser humano y le pregunte a Dios con acentos dispares, pero siempre dramáticos: “¿por qué, Señor”.




    Y puede proceder de un padre o de una madre ante el cadáver de una hija joven que ha muerto, cuando acababa de terminar su carrera; o de una esposa feliz a la que acaban de detectar un cáncer terminal; o de una chica joven ante un abuelo que encuentra muerto y al que quería de verdad.




    Las escenas pueden ser incontables, hasta donde llegue la imaginación de cada uno, pero el interrogante es siempre el mismo: “¿por qué?”.




    Y todos nos preguntamos alguna vez, desde el fondo del corazón y de la existencia: “¿por qué?”.




    Es, por tanto, la pregunta más universal en todos los lugares y en todos los tiempos: “¿por qué?”




    Y podemos colocarles todos los diversos acentos a los que llegue nuestra imaginación y nuestra experiencia: por ejemplo: ¿y por qué a mí? ¿y por qué ahora? ¿qué he hecho yo para merecer esto? ¿Y por qué ahora tengo que dejarlo todo?




    ¡Las preguntas pueden ser muchas, innumerables!




    Y los que hemos tenido la dicha de haber sido formados, desde muy pequeños, en la religión cristiana, sentimos, a veces, hasta malestar de que le sigamos echando a Dios la culpa de todo lo malo que sucede en el mundo.




    Los que tenemos la dicha de creer, hemos recibido gratuitamente de Dios el don inefable de la revelación, que nos ofrece una visión inefable del mismo Dios, del hombre, del mundo, del tiempo y de la eternidad, como decíamos antes.




    Y el libro de la Sabiduría nos dice con toda claridad: “Dios no ha hecho la muerte ni se complace destruyendo a los vivos. Él todo lo creó para que subsistiera y las criaturas del mundo son saludables: no hay en ellas veneno de muerte ni el abismo reina en la tierra. Porque la justicia es inmortal. (Sab 1, 13-15)




    Entonces recuerda uno el libro del Génesis que se abre con la creación del universo, que surge como una fuente limpísima de la sabiduría, el poder y la bondad misericordiosas de Dios. Y se va repitiendo como si fuera una primera letanía: “y vio Dios que era bueno” para terminar con una gran aclamación: “¡y vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno!” (Gn 1, 31).




    Recuerdo ahora la parábola de la cizaña, cuando los criados acuden al amo a preguntarle: “señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?” Y él les dijo: “un enemigo lo ha hecho” (Mt 13, 27-29).




    Sí, un enemigo ha hecho la muerte.




    Y el libro de la Sabiduría nos dice: “Por la envidia del diablo entró la muerte en el mundo y la experimentan los de su bando” (Sab 2, 24).




    De este modo, nos remite al libro del Génesis, 3, donde, con su lenguaje característico, nos narra la desgracia original: la trágica entrada del pecado, del mal y de la muerte en la historia humana, desde sus mismos comienzos.




    Por el pecado, la muerte, que dirá San Pablo (Rom 5, 12).




    Pero el apóstol realiza esta enseñanza en medio de un impresionante paralelismo: Adán y Cristo. Y entonces llega a afirmar: “Sin embargo, no hay proporción entre el delito y el don: si por el delito de uno solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don otorgado en virtud de un hombre Jesucristo, se han desbordado sobre todos” (Rom 5, 15).




    Es el cumplimiento de la promesa del Génesis: “ésta (la descendencia de la mujer) te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón” (Gn 3, 15).




    Dios todopoderoso, al que el Papa Francisco ha definido como misericordia (“Dios es misericordia”), quiso que, a pesar de todo, donde abundó el pecado, sobreabundara la gracia (Rom 5, 20).




    Por eso, la noche santa de la Pascua, emplea en el pregón pascual unas palabras fuertes y escalofriantes a un tiempo: “¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!”.




    Y al llegar la plenitud de los tiempos, para realizar esta obra de salvación, el mismo Hijo de Dios se hizo hombre y afrontó la realidad misma de la muerte y una muerte de cruz, para salvarnos: para destruir el poder del mal, del sufrimiento y de la muerte, que había inyectado en la historia la serpiente antigua, el diablo, y para que alcanzáramos la vida divina, que iniciada en el tiempo, alcanza su plenitud en la vida eterna.




    Es lo que dice la carta a los Hebreos: que Jesús participó de nuestra carne y nuestra sangre, “para aniquilar mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo, y liberar a cuantos, por miedo a la muerte, pasaban la vida entera como esclavos” (Hb 2, 14-16).




    Y después de acercarnos a la raíz misma del mal en la historia humana, no podemos olvidar que, con aquel primer pecado, se trastocan todas las relaciones humanas desde el principio: entre la primera pareja (Adán y Eva) y entre los primeros hermanos (Caín y Abel); y de este modo, a lo largo de los siglos, el hombre y la mujer han sido capaces de mucho bien y, al mismo tiempo, de mucho mal. ¿Pero quién sería capaz de hacer un resumen de esa historia?




    Jesucristo, el Señor, como hemos contemplado, ha venido como redentor y a enseñarnos el camino para construir un mundo de hermanos. Frente a la “cultura de la muerte” hemos de afirmar con vigor y fortaleza la “cultura de la vida”, “la civilización del amor”, de la que hablan los papas.




    La historia humana se ha convertido así en una lucha entre el bien y el mal; y los seguidores más perfectos de Cristo y los mejores hijos de la Iglesia, que son los santos, nos han dado siempre la clave, con su testimonio de vida, en la historia humana. Frente al hombre “lobo del hombre”, está el hombre perfecto a la medida de Cristo Jesús, en su plenitud (Ef 4, 13), y el triunfo definitivo del bien sobre el mal está garantizado por la victoria de Cristo por su cruz y resurrección, que llegará a su plenitud en su venida gloriosa que anhelamos.
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